La revolución, factor de unificación 


La revolución social, que es 
producto de una «acumúlación 
de infinitas miscrias y opresio 
nes populares, será el principal 
factor de unión entre todos los 
deshcredado; para estrujar. las 
cadenas que lo oprimen. . 

La división del proletariado 


no cs más que aparente. Es 


roducto de la falta de* activi- 
dad, de la ausencia de lucha. 

La inercia:- creadora de pe: 
simismo—es lo que determina 
a muchos a creer que no exis- 
te afinidad de miras, unifica- 
ción de esfuerzos entralos hi: 
jos del trabajo. pS 

No hay como la lucha, la 
aproximación de un peligro pa- 
ra ver al pucblo todo, sin dis: 
tinción de cintillos, nacionalida- 
des ni razas, luchar a brazos 
partido en plena" calle, en con- 
tra de los sostenedores del infa- 
mante régimen de explotación 
y tiranía. 

Es que en esos momentos se 
olvidan de todos los detalles de 
la vida de café, de los entredi 
chos producidos cn círculos de- 
terminados, y surge, potente y 
vigoroso. el principio de cluse 
que los une cen una sola «aspira- 
ción : arrebatar de una vez por 
todas los previlegios que deten- 
ta una minoría gn detrimento 
de los más. b 

No exageramos. No es opti- 
mismo infundado” lo que nos 
guía a hacer estas afirmaciones. 

Ejemplos, y de diferente ín. 
.dole, se han producido conlir- 
mando nuestra tesis. Hechos 
producidos, tanto en las luchas 
de carácter social como patrió: 
tico, han arraigado nuestras cot:- 
vicciones. LS 

En Buenos Aires, en la pa- 
sada semana de Encro, se-ha. 
visto a los hombres del pueblo, 
sin distinción de ideas, luchar 
como leones, en desigual lucha, 
en defensa de su dignidad de 
de clase ultrajada. 

En Montevideo mismo, cuan- 
do la huelga general en solida- 


: Es un atentado contra cl derecho 
inalienable de reunión cl que acaba 
de camcter el gobicrno al prohibir 
la anunciada manifestación socia 
lista. Como a todas las represto 
nes, como a todos los atropellos 
y atentados del despotismo, es ne- 
cesario condenar este acto de la 
democracia uruguaya: Y esa con- 
denación debe tener la unánime 
adhesión de todo el pueblo. Ante 
la esterilidad de Ja acción parla: 
mentaria; ante esa evidencia del 
fracaso político; cuando a nada 
conduce la acción legal, es necce- 
sario mancomunar las voluntades 
para demostrar prácticamente a los 
fatuos ' tiranuclos que  gobicrnan 
esle país, que las ¿pocas han cam 
biado totalmente y «que los aten: 
tados despóticos ya no quedan cn 
la impunidad. 
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pa hoy aparecen secundando la 
Revolución Rusa y las que en los 
demás países de Europa comienzan 
; 6 a efectuarse —son los mismos que 
ridad con los tranviarios, fuéjayer la negaron o difamaron, Pero 
compacta y simpática la unifi-|€s necesario saber que si esos di: 
cación del pueblo, que salió ajputados y -aspirantes a tales no 
la calle a demostrar su ifa con- | Pueden ser considerados sino como 
tra_la soberbia capitalista... , |Snmascarados enemigos del  pue- 
-En- el orden- patriótico pasó blo, en cambio.» <l partido Socia-' 
otro tanto. En los diferentes ¡lista está inlegrado por O | 
países curopes en guerra, fren-|"es que, aunque equivocados o in- 
te al mentido peligro de la in- tluenciados por la charlatancría de 
vasión cxtrajera, se vicron uni- los candidatos, serán siempre pro: 
ficar las fuerzas de todos los!!etarios bien intencionados, ansio- 
partidos. sos de ser libres y. por ende, dig- 
nos de la solidaridad, así como 


APARECE LOS VIERNES | 


Semanario de Ideas y Critica 


Conocer y propagar 
una idea no es sufi. 
cliente; so requiere 
aún más: ser conse- 
cuente con la Idea 


(PORTE PAGADO) 
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Los jefes 


son siempre malos.-Aqueltos a] .. ; RN 
quienes Elo mueve S afán | Ya -lo sabemos, E para 
; A = . ros . Y e . 1) S El 
caudillista; aquellos que sólo bus-| tf, la fecha o e pagar 
can satélites; aquellos que siem-| 9 casero ¡cs terrible. Ay no 
pre nos hablan de sf. empezando |dargo, icaso a dor TA n b S 
con los «porque yo» «yo esto», |“Ucánza el aúquiler que tú abo 


La ópera 


<y0 aquello», «yo'1quí».<yo allí», ¡Ns mensualmente para la loca- 


son pobres seres. obsesionados |lidad del o ea USE nocaS 
por una cómica petulanci., que, de cos hitos MES Pes AE 
si por una circunstancia cual- os S Calado ia DICO 
quicra fueran encargados deal: ólo AS Emedias0ué oa 
go que representara algún inte: CER adclibureués de la esqui: 
rés o valor, serían peligrosos, ¡Señora de Ss DES 
yá que no tienen la consistencia (M4 Pira 10 51 A Ópcia, ES SR 
de una responsabilidad moral, [€ln' tanto valor como lo que 


. La prohibición de la manifestación socialista 


Ne oy CIO e ; : a 
La.uniticación proletaria,cuan-| también de la obra racional y con 


do no se ha producido, es por- 
que fué falsamente basimen- 
tada. ; 

En tiempos de paz, cuando la 
tranquilidad reina, cs utópico 
querer aunar fuerzas, encarri- 
larlo todo hacia un solo cami: 
no. Esos momentos más se 
prestan a debatir ideas, a acia 
rar aspiraciones, que crear fic- 
ticias unificaciones. 

La unificación única de aspi 
raciones a que se puede llegar 
en tiempos de paz, es que entre 
los diferentes organismos exis- 
tentes se procure no estorbarse 
mútuamente; que cada entidad 
trabaje férrcamente en organi: 
zarse, cn consolidar sus fuer- 
zas, en estudiar los mejores mé- 
todos de lucha a. emplearse en 
los momentos decisivos. 

En esta forma, cada cual por 
su lado, terfiendo una) misma 
aspiración a realizar, llegado cl 
momento oportuno veremos có- 
mo en las calles, en el fragor 
de li pelea, en esa lucha deci 
siva entre un réginicn que ago: 
niza y otro. que quiere surgir 
a la «vida, veremos, decimos, 
cómo las huestes proletarias 
forman cl frente único en con- 
tra del también frente único 
burgués. 

Siendo, pues, la revolución 
factor determinante de unifica- 
ción, hagamos, cada cual en la 
forma que pueda y sepa, lo po 
sible para que cese día sea lo 
más cercano. 


El gobierno desconoce la lihertad de reunión, y el rueblo debe exigir que se respete 


con la acción espentínca y directa 
cs dable alcanzar nuestros propú 
sitos. : 

Esa es la cnseñanza qne dche- 
mos sacar de los hechos. Ese es 
el ejemplo que exponemos ante la 
conciencia de los trabajadores en- 
gañados.que aún creen en las pro- 
mesas de los políticos, para que, 
reflexionando, observando el nuevo 
carácter de la lucha, se decidan a 
estrechar las filas proletarias, hoy 
un poco debilitadas por las absur- 
das tendencias políticas en pugna 
por desencauzar la acción de lucha 
revolucionaria. 


Convocamos a todos los hom- 
bres de progreso para Tluchur por 
la reivindicación del inalienable de 
recho de reunión, hoy desconocido 
por los demócratas gobernantes de 
este país al prohibir la realización 


Y también para demostrar al|del wmeeling socialista en solidari- 
proletariado que anula sus cfecti- ¡dad con los revolucionarios de Ku 


vincente que pueda quitarlos del 
engaño político. No importa, pues 
pues, que la manifestación socia= 
lista prohibida fuera prestigiada 
también por el apetito logrero de 
algunos políticos. Más alto que esa 
indecencia y esas miserias hemos 
de alzar la protesta unánime de 
todo el pueblo, 


. 


La desorientación 


Hay desorientación cn el campo 
anarquista, su dice. 

Necesitaríamos una personalidad 
que nos mereciera confianza para 
que nos orientara, hay quienes igre- 
gan. 

No se sabe cómo hay que inter- 
pretar los acontecimientos ni lo que 
hay +que hacer, se repite. 

Veamos cómo todo eso, además 
de ser absurdo, cs indigno. 

Si hay desorientación, si se está 
cohibidos e indecisos, si no se sabe 
lo que se debe hacer, es porque no 
se piensa por cuenta propia y por 
la cómoda irresponsabilidad de de- 
jara otros la misión de insinuarnos 
o dictarnos conceptos y criterios, 
en lugar de abocarnos la realidad 


de los problemas, con el ánimo en-¡todos, y no delegar en este o 
tusiasta, de un sano optimismo y con¡“quel «quello que es obligación 
la firmeza de nuestra convicción | Ice ciuda uno. Hay que conven: 


ideológica. > 
* Venimos mirando lo que a dis: 


sino la frágil obsesión de un 
«yo» falso y negativo, egoísta 


pagan por cl trabajo de una 


secmiinil. 


Ya lo sabemos ... Todo cse 


hasta la perversión. 
Nosotros jamiás hemos recla- 
mado jefes, ni dictaduras per: 


lujo, esa ostentación que la ópe- 
ra hace exhibir es a costa de 


sonales. Así como no aceptamos |l! anemia, de la tuberculosis, . 


del vicio, del hambre y de la 
prostitución que sufre el pueblo, 

¡Ya lo sabemos, sí!... Y para 
mayor escarifío, los obreros, api- 
nados, contemplando pasivos la 
entrada de las burguesas al 


la dictadura de un hombre ni 
un grupo de hombres, ¡proclá- 
mimos como cosa imprescin- 
dible y transitoria la dictadura 
de una clase, la imposición de 


un principio de justicia contra 
otro injusto e inicuo. Así como 
no queremos dictadores, procla: 
mamos y reclamamos los hom- 
bres libres, sin prejuicios 1uto- 
ritarios, que ocupen su puesto 
de lucha en relación a sus con- 
diciones y a su capacidad, sin- 
tiendo, por encima de cualquier 
interés o ambición personal, el 
interés común de un común an 
helo de justicia y bienestar. 

Y en particular, lo que más 
queremos decir a este respecto 
es que es preciso ir descentra- 
lizando todas las actividades, 
repartiéndolas asf entre un ma- 
yor número de individuos y cvi 
tando que toda la responsabili- 
dad y la tarea de un «asunto 
que abarque el interés de mu: 
chos quede limitado a uno o va: 
rios individuos. 

Es necesaria la actuación de 


cerse pira siempre que, con: 
fiando la solución de nuestras 


tancia sucede, prontos a dejarnos|CO51is ¿1 segundos, Éstas no po- 
arrastrar por esas impresiones de|Urán hacerse nunca. Y es obli- 
cfecto más o menos colectivo, en|£úndose a hacer, a actuar y a 
vez de hacer gimnasia de pensa-| trabajar todos y cada uno, la 


vas -cuerglas dejándose conducir¡ropa. Y alzamos nuestra protesta 
por el camino de.la política, queipor' encina del móvil que encubría 
esa senda es estéril, más estériifese asto, ya que esto se hacia con 


hoy que nuuca; que por tal camino fines clector les, pues los jefecillos | hayas eliminado a todos los pará- ¡clama nuestra ¡cción. 
[ess existentes? | 


sólo se va al fracaso, y que sólu! del Partido Socialista del Uruguay 
Eo” Í 


miento propio y libre, manteniendo | Única mancra de hacer desipa- 
una serenidad criteriosa que d.frau-|YTCcer los jefes. 


de los impresionismos inconsistentes 
por las cosas fáciles o absurdas. 

Nos interesa demasiado csperar 
a que se formen y arraiguen opi- 
niones, cuando lógicamente debié 
ramos nosotros mismos formar con- 
cepto por nuestra propia deducción, 
con absoluta independencia espiri- 
tual, adquiriendo las ideas en el 
libre ex1men. 

Esas son las causas de nuestra 
desorientación y nuestras indecisio- 
nes, que únicamente desaparecerán 
cuando adquiramos la condición de 
un pensamiento propio, lo cual no 
quiere decir que han de descchar- 
se las intciativas afenas, Cuando se 
aceptan o desechan iniciativas, ha 
de ser, en ambos casos, a concien- 
cia suma, pues que en ello es don- 
de está la forma de hacer por cuen- 
ta propia y de tener un pensa- 
miento libre. 

No esperemos palabras de orden, 
Que nuestras acciones scan siempre 
las concluaiones de nuestro pensa- 
miento. Así no nos lamentaremos 
de estar desorientados; 


Fernando Robaina. 


. ¿HAS PENSADO, AOS 
DOR, la mejer forma de organizar 
la produción y cl consumo criando 
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LA HUELGA DENTRO DE LA 
FABRICA, y no en la calle, debe 
de hacerse desde hoy en adclante. 


¡ADELANTE! 


La obra que los anarquistas 
han emprendido cn los gremios, 
la importancia que cn gencral 
se le ha dado a nuestra propa- 
ganda, reclama una multiplica- 
ción de esfuerzos que no puede 
dejar de hacerse. Eso de climinar- 
se por el enviciamiento que cn 
el campo de la lucha hace esa 
crítica convertida en barata chis- 
mografía, es simplemente una 
vergllenza, y acobardarse por el 
mucho trabajo, por un exceso de 
tarea, tampoco puede ser. Segu 
ro que nadic puede hacer más 
que lo que sus fuerzas: le per- 
miten; pero nosotros, los que no 
hacemos cuanto debiéramos y 
los que no hacen nada, debemos 
resolvernos «a ir en-avuda de 


[quienes están «brumados por 


teatrol... Codiciosos, ¿caso des- 
lumbrados, atraídos allí, tam- 
bien sacrilicarfan lo que pudic- 
rán para ir a sentarse a cspal- 
das de la burguesíi, 1 contem: 


plarla en su é¿xhibición y «a de- 
Icitarse con ese pretendido irte, 


todo vileza y todo profanación. 


¡Ya lo sabemos, sil... Hay 
obreros, cs cierto, imsiosos por 
mezclarse en esos espectáculos, 
donde falta cl arte, hay que 


decirlo, porque faltan todos los 


grandes valores de la vida y. 
porque-cl arte-no- se gesta por 
la paga mercenaria, sino que 
brota por la espontaneidad cmo- 
tiva de los que han nacido pre- 
destinados para su cultivo, tan 
fecundado y tan glorioso. La 
burguesía no cs ina pordue 
ne tiene alma para cllo--de sen- 
tir ni de:exponer cl Aric. Y los 
que en nombre del Arte van « 
los viles y degradantes cspec- 
tículos burgueses, es porque tic- 
nen de ellos el alma, la insulicien- 
cia y la mediocridad. 


El hombre del día 


odc «El Día», siles parece me- 
jor, es don Pepe Barllé, uno de, 


«nucstros» talentos: un política, , 


en lo que el vocable dice de 
embaucamiento, trapisonda y 
engaño. 

Ahf le tenemos de cuerpo cn- 
tero un vez más. El predicador 


de obrerismo, cl «1imigo de los - 


trabajadores». cl defensor de 
la organización gremial en mil 
ocasiones, parece proclamar en 
alta voz aquello de <Siimo [ri- 
telli in pulpito, mi no in  fri- 
tata. y 

No ha mucho afrontó audaz- 
mente cl conflicto que los ven-- 
dedores de su diario le plan- 
tearon en demanda de ¿lgo tan 
elemental y preciso como mas 
descanso y mejor paga (tradu: 
cidu la primera «aspiración en la 
solicitud. de que una vez por 
semana no apareciose os 
y la segunda cn que se Yes dic- 
ra o vendiera ¿2 menos precio, 
en cstos ticmpos- de carestía 
desenfrenada, un artículo que, 
como los diarios, ticne precio 
de venta inalterable, cosa que 
pone a cstos comerciaántes—co- 
mo les llama  «<El Día»—en si- 


tuación única, harto distinta a 


exceso de tarea y actuar con en: ¿la de «aquellos que venden pán, 
tusiasmo. llevando más calor y|ropa, etc.). Malgré su terque- 
más vida u ese pueblo que re- dad, este grande hombre—u 

hombre ¿rinde—tuvo .finalmen- 


¡Adelante, compuñeros!. te que pactar con aquellos mis- 


| 
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mos a quienes en el primer 
momento pretendiera descono: 
cer y tratara despectivamente, 
los cuales, entre las cláusulas 
de arreglo. impusiéronle la de 
reconocimiento de su sociedad 
de resistencia. 

Pasa el tiempo, y este «kolo 
so», creyendo a aquéllos inca: 
paces de librar nueva batalla, 
desconóceles en los hechos la 
cláusula aludida. 


Pero erró el golpe, porque 
los vendedores de su diario-— 
aliados esta vez con los obre: 


ros gráficos que confeccionan e 
imprimen «El Día», quienes te: 
nían también alyo que. recla- 
mar del gran obrerista—plan- 
teáronle de nuevo el dilema: o 
respeto 1 lo acordado, o la huel- 
ga. Y a la huelga fueron... que 
es D. Pepe hombre demasiado 
guapo para ceder a las prime- 
ras de cambio. 

Pero lo elocuente es, hoy, el 
silencio cómplice de la genera 
lidad de la prensa burguesa, 
que si la vez pasada, por ráazo 
nes de rivalidad política y com- 
petencia comercial, hizo causa 
común, insinceramente, con los 
huelguistas de entonces--los lla 
mados «canillitas» —, en esti oca: 
sión metió violin en bolsa, ad- 
versarios y no adversarios Cn 

olítica, unidos unos a otros por 
igazón tan férrea como lo es 
la de índole económica. Que 
ante ella, no ya sucumben mie- 
nudas rivalidades de bando, si- 
no que hasta el patrlotismo de 
que blasonan los burgueses de 
periodismo como los de la políti: 
ca, de la industria, del comercio, 
eto. Fué el de la prensa un silencio 
espontáneo, Y sábese que empre: 
sas de diariós tan antiballlistas 
como «El Plata» y <La Tribu: 
na Popular» ofrecieron su con: 
curso moral, por lo menos; a 
la empresa de «El Día», ofre: 
cimiento — o componenda — al 
que no sería ajeno el «deader» 


Ibatllista Sosa, a quien días pa- 
sados vieron salir de la impren- 
ta del reaccionario Ramírez, 
con el asombro del caso.... va: 
rios «adoradores» de D. Pepe. 

A las empresas periodísticas 
no sabemos si les incomodan 
poco ni mucho las sociedades 
gráficas existentes -cuyo orgá- 
nización es de lo más deficiente, 
—pero sí se sabe que darían 
¡quién sabe qué! con tal de rom= 
per la organización de los-ven- 
dedores de diarios. Y de ahí 
el silencio cómplice de que ha 
blamos, el que, por otra parte, 
es preferible a esa «agitación» de 
falsa simpatía que hicieran, por 
intermedio de sus diarios, .en 
ocasión del conflicto anterior, y 
que tin bien aprovechara Bat: 
le para convencer a sus idólia- 
tras de que la: política rival lo 
determinaba todo. 

Ahora también esgrimió cel 
argumento, pero sin éxito, pues 
le falta lo que antes tuvo: la 
grita de los enemigos. 

Y hoy es el día en el ell 
Día+ se confecciona con kru- 
miraje de lirga historia en las 
filas del gremio gráfico (lo que 
ciertamente no es un timbre de 
honor para su avanzado pro 
pietari»), y en que lo venden, 
nuevamente, perros policiales y 
soldados de Jínea vestidos de 
hombres. 

linalmente, puede afirmarse 

ue de esta su aventura no sal: 

rá intacto en su prestigio el 
gran comediante de la política 
uruguaya. Sabemos de muchos 
obreros butllistas que, conven- 
cidos ¡hora eral—de qué clase 
de obrerista €s D. Pepe, han 
enviado su renuncia a los clubs 
a que estaban afiliados, depo: 
sitando definitivamente su bo- 
leta de inscripción en el tacho 
de los desperdicios o en la hor- 
nalla de la cocina, para que las 
llamas bienhechoras la devo- 
rasen, Que el ejemplo cunda... 


DE SANTIAGO ¡KAMON Y CAJAL 


LA SOCIEDAD 


Lego en la ciencia creada por 
A. Compte y desarrollada por 
H. Spencer, me he preocupado 
muy poco, 0, mejor dicho, np 
he tenido tiempo de preocupar- 
me de la evolución moral e in- 
telectual de hombre considera: 
do en sus relaciones con la so 
ciedad y el Estado. Abeja obre- 
ra de la gran colmena humana, 
me he limitado buenamente a 
libar en el jardín de la Natura- 
leza para fabricar mi pequeña 
e individual celdilla, dejando que 
otras, con visión aquilina y ge- 
nio sintética, tracen la perspec- 
uva y hagan la filosofía de la 
obra común, marcando los fu: 
turos rumbos del enjambre hu- 
mano. 

El hombre social de hoy. 
adulterado por la morbosa adap- 
tación al capital, viene a ser 
una mezcla extraña de civiliza- 
ción y barbarismo. Piensa y 
siente, al parecer, como un cris- 
tiano, pero obra a la usanza de 
un ciudadano de las aristocrá- 
ticas e inhumanas repúblicas 
antiguas. La esfera de la inte- 
ligencia ha crecido tanto como 
menguiúdo la de la voluntad. 

Cada día más refractario al 
sentimiento de la justicia, la so 
ciedad actual nos da el triste y 
paradójico espectáculo de un 
mundo al revés: arriba, entro- 
nizados y venerados, el vicio y 
la holganza; abajo, luchando con 
el hambre y el dolor, los libo- 
riosos y los útiles, es decir, las 
cabezas que, según diría Spen- 
cer, han adaptado mejor, agui- 
jados por la dura necesidad, so- 
berano escultor de la arcilla 
nervicsa, las relaciones dinámi 
cas internas a las externas. De 
donde la inevitable decadencia 
y estancamiento de Ja raza hu- 
mana, puesto que las organiza- 


DEL PORVENIR 
AA ) 
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de Ñ 
ciones superiormente adaptadas, 
consumidas por el sobretrabajo 
y la miseria, caen en la esteri- 
lidad o dejan ruin descendencia, 
diezmada por las infecciones; en 
tanto que, por el contrario, los 
zánganos, los inadaptables, los 
indigentes del espíritu, «hitos 
de placeres, incuban prole ro 
busta, perpetuando de esta suer- 
te elpeso muerto de la má- 
quina social. 

No rigen, pues, para el hom:- 
bre civilizado los principios de 
la selección del más apto ni 
prevalece en la lucha por la vj- 
da la vasta de los mejores; an- 
tes bien, liadaptación se ajusta 
a una condición artificial ex- 
traorgánica, por cierto descono- 
cida del resto de la animalidad, 
y semillero inagotúble de estan- 
camientos, retrocesos y organi 
¿iciones aberrantes, a saber: la 
adquisición y goce del capital 
con el fin exclusivo de garan- 
tizar la perennidad de la hol- 
ganza de unos pocos y el au- 
mento incesante de los parási- 
tos del trabajo. Con que el ti- 
po humano, oscilando perpetua 
mente de la miseria a la abun- 
dancia y desde la anemia a la 
| plétora, viene a ser'algo extra: 
ino e incomprensible, una espe- 
cie de vesánico aquejado de la 
rara manía de imponer el ham- 
bre a los demás para procurar- 
se la soberana voluptuosidad de 
suicidarse de hartura. 

Estimo que los únicos capita- 
les antropológicamente legítimos 
son la organización humana y 
las fuerzas de la Naturaleza, 
factores de producción que no 
podrán marchar en consonan: 
cia con la justicia y la ley evo- 
lutiva, sino a condición de ser 
colectivamente fomentados y ad- 
ministrados. 


A 
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nos, generoso, nuevas y salva- 


LA BATALLA 


La tierra para todos, las ener- 
glas natUcaló para todos, € 
talento para todos: he aquí la 
hermosa divisa de la sociedad 
del porvenir. 

Tiempos vendrán en que la 
ciencia ilumine las conciencias 
y eleve los cerazones. 

Y entonces, cuando desterra- 
do el culto fetichista del capital, 
el hombre haya sido incorpora 
do a las leyes de la evolución; 
cuando, escrudinadas y explota- 
das lds fuerzas naturales, el 
Cosmos trabaje para nosotros, 
poniendo eu acción infinitas má- 
quinas y fabricando mercancías 
a precios irrisorios; vuando, des- 
cubierto el secreto de las sínte- 
sis químicas, -el ingeniero del 
porvenir elabore sin el concurso 
de la tierra la fécula, el gluten, 
la albúmina, el azúcar y la gra- 
sa, utilizando al efecto la fuer 
za viva de los rayos solares o 
cualesquiera forma de.energía 
natural; cuando el ocio bien ga- 
nado permita la universalizacion 
de la ciencia y del arte, y todos 
puedan saborear las incfables 
armonías y bellezas que palpi- 
tan en el Tono de la Natura- 
leza; cuando, en fin, redimidos 
por la solidaridad y el “amor, 
todos nos sintamos ondas de 
una misma corriente vital, cé- 
lulas hermanas d+ un misnio 
cuerpo-.. ¿qué significado ten- 
drán las palabras rico y pobre, 
señor y esclavo, feliz y desdi 
chado?- 

¿Qué importará entonces que 
el amor multiplique sobremane- 
ra la especie, ni que cielo adus: 
to y tierra ingrata nos rega- 
teen sus dones? 

Ahí estará enérgico y avisor, 
para reaccionar contra toda 
suerte de accidentes cósmicos, 
el cerebro humano, sublimado 
por la fiel acomodación al me- 
canismo del mundo, ofreciéndo: 


doras invenciones. 

Muestro será también el inex- 
tinpuible tesoro de la hoguera 
solar, que la ejencia, emancipa- 
da quizá de nuestra antigua y 


fatigada nmutris, la tierra, sabrá 


modelar y cuajar en rutilantes 
frutos y doradas espigas. ¿Quién 
teme el agotimiento de la fuer 
¿a solar, del movimiento del 
viento y de los mares, de las 
cataratas de las cordilleras, de 
la soberana potencia del pensa- 
miento? 

¡Soberbio y alentador ideal. 
que acuso un día se convierta 
en viva y palpitante realidad! 

Creamos en él para que ten- 
ga lugar su advenimiento, por- 
que n este bajo mundo sólo es 
realizable lo enérgicamente crel: 
do y esperado. 


25 de Agosto 


Oiíra fecha patria. Otro día en 
ve, rememorando lo más malo 
el pasado, ha de halagarse 
también lo más malo del senti: 
miento popular. Las fechas pa- 
trias, dijérase que son una gim 
nasia para el crimen. Ellas cul- 
tivan la perversión; ellos gas: 
tan los impulsos más nefastos; 
ellas se efectúan como una ne- 
gución del progreso y como un 
atentado al porvenir; ellas tien- 
den a sujetar al pueblo al pa- 
sado sombrío. A ese pobre pue- 
blo sufriente; a ese que habita 
los tugurios, que viste andrajos 
y que come migajas. 'A ese pue 
blo que trabaja y que suda para 
mantener en el vicio y la hol- 
ganza a todos los grandes pa- 
dres de la patria, desde cl que 
ejerce la presidencia de la Re- 
pública y la legión parlamenta- 
ria, hasta el. último de los in 
útiles que viven y gozan a costa 
del Presupuesto. 


BOYGOT A LA- TRIBURA POPULAR 
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LA MENTIRA PARLAMENTARIA 


En 1876 entré en la Cámara 
de los diputados casi_ después 
de la guerra, de la Commune 
” de la feroz reacción de que 
lué inspiradora la Asamblea de 
Versalles. Llevé al nuevo Par- 
amento un ardiente patriotismo, 
algún pensamiento de desquite 
posible futuro y convicciones 
ardientemente republicanas. Te- 
nía fe cn las reformas; creía 
que los repiesentantes del pue- 
blo, republicanos en su mayo- 
ría, iban a trabajar enérgica- 
mente y pacíficamente para con- 
tinuar la obra de la Revolución 
francesa, mejorando progresiva: 
mente la suerte del pueblo, 
derribando el edificio de ini- 
quidad que había levantado la 
burguesía. Me imaginaba verles 
reduciendo a la impotencia el 
feudalismo financiero y  reali- 
zando, en fin, por medio de una 
justicia social incesante, la uni: 
dad de la gran familia francesa. 

No necesité mucho tiempo 

ara perder tan bellas ilusiones. 
¿n torno mío oía decir y repe- 
tir que la República debía ser 
«un gobierno como los demás». 
Y los actos me lo probaban 
abundantemente. Si intentaba 
protestar, todo el mundo se en- 
cogía de hombros, mirándome 
compasivamente, y se me tra: 
taba de cándido. 

Evidentemente yo no tenía 
razón. Es AS verdad 
que la República es un gobierno 
como los demás. Durante los 
di»z y siete años que he pa- 
sado en el Parlamento no he 
visto más que un solo ministe 
rio aunque con muchos nombres 
diferentes, y este ministerio lo 
mismo habría podido servir a 
un Luis Felipe que a un Na- 
poleón II. Su programa se en- 
cerraba en una sola palabra: 
«Reacción», a despecho de to- 
das las hipótesis de lenguaje. 
Sus actos estaban inspirados 
por el servilismo de los sedi- 
centes representantes de la na- 
ción ante los poderíos financie- 
ros cosmopolitas. 

En presencia de los cabildeos, 
tratos y contratos, traiciones, 
cobardías, palinodias y menti: 
ras, de la violación de las pro- 
mesas, de la ignominia parla- 
mentaria, cínica hasta el punto 
de ostentarse a la luz del sol. 
tuve que reconocer que en aquel 
ambiente el pueblo no tiene nj 
representantes ni defensores, y 
que la burguesía directora y 
poseedora era la única que te- 
nía allí agentes activos: burgue- 
sía republicana entonces, impe- 
rialista la víspera, realista el día 
antes, pero siempre idéntica a 
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sí misma: enemiga del pueblo, 


al cual desprecia, pus / ex. 
plota, y decidida a hacer Lao 
sar cualquier reforma que se 
intentare. 

Sin embargo. hay que hacer 
conitar que el pueblo no se 
emocionaba a la vista de seme. 
jante espectáculo. Con una do- 
cilidad constante volvía perió- 
dicamente a las urnas gritando 
¡viva la República!, dándose 


nuevos amos y llevando al po 


der nuevos traidores. Seme 
jante a la mujer de Sganarelle, 
parecía como si hallara placer 
en que le vapulearan. 

Cuando pude darme cuenta 
de que las cosas pasaban poco 
más o menos lo mismo en los 


y |demás países; que el progreso, 


por medio de reformas legisla- 
tivas, era una quimera; que el 
montón de basura, de inmundi- 
cias y de crímenes legados por 
el pasado formaba en todas par- 
tes la base del edificio social, 
entonces dije y escribí que nues- 
tra épocá produciría algún día 
en nuestros sucesores una im- 
presión de horror peor que la 
que produjeron en nosotros las 
épocas bárbaras más siniestras 
y más lejanas. 
Lo creía así, 
pero no acertaba a explicármelo. 
Causábame pena comprender 
este inmenso aborlo, esta mis- 
tificación formidable, este re 
torno al pasado, cien años des 
pués de la sacudida revolucio- 


naria que asombró al mundo Me 


lo creo aún, 


preguntaba a mí mismo cómo po- 
día producirse una contradicción 
semejante en un período de civili- 
zación, en presencia del floreci- 
miento científico, intelectual: e 
industrial del siglo XIX. 

Un libro poderoso y sincero, 
casi olvidado en nuestros días, 
me trajo la luz y un comienzo 
de explicación. La lectura de 
las Mentiras convencionales de 
muestra civilización, de Max 
Nordau, fué para mí una espe: 
cie de revelación: 

Meditándolo, planteóseme el 
problema de saber si la misma 
civilización, en su conjunto, no 
era más que una colosal men: 
tira; si de polo a polo, y parti: 
cuúlarmente en la vieja Europa, 
nuestra especie humana era aún 
bárbara, y si entre estos bár: 
baros que somos, los más fero: 
ces eran tal vez los que pare: 
clan más refinados, estos hom: 
bres en cuyas manos rapaces 
Meet ciegamente nuestras 
ibertades, nuestros intereses, 
hasta nuestras esperanzas, ab: 
dicando así todo lo que: consti: 
tuye la dignidad y la belleza 
moral de la viia. 

A. Laisant. 
«La Barbarie Moderne», pág. V-VIIL. 


E 


La adhesión de los socia: 


Internacional, en laforma 
como pretenden hacerlo, 
no le quitará el sueño a 
la burguesía. 


Suponfamos, y con justa razón, 
que algc grave debía haber pa- 
sado entre el Centro «Carlos Marx» 
y el doctor Frugoni, cuando dió 
lugar a la publicación de dos car- 
tas abiertas un poco agrias, haciendo 
ala vez suponer que algo más agrio 
aún quedaba en el fondo del tintero. 

Sin embargo, más interiorizados 
por la lectura de otras notas y por 
la forma cómo muchos centros so- 
cialistas, hasta ahora, entienden su 
adhesión a la 111 Internacional, nos 
dimos cuenta que podemos dormir 
tranquilos, pues el revolucionarismo 
de los «liders» socialistas parla. 
mentarios será lo mismo, tanto es- 
tando adheridos a la segunda como 
a la tercera Internacional, 

La adhesión a la revolución rusa, 
como el reconocimiento tácito de que 


listas uruguayos a la lil A ibueraós Mo Easarát depara 


únicamente la Revolución Social 
puede dar debida cuenta del régi- 


teoría, desde el momento que con: 
tinuarán, como hasta ahora, €: 
charcados en el parlamentarismo, 
codeúndose con los burgueses de 
las diferentes tendencias políticas, , 
haciendo colaboración de clast Y 
haciendo creer al ingenuo pueblo 
que aún son necesarios los reprt: 
sentantes parlamentarios para CM 
ticar en dicho recinto el nefasto 
régimen burgués, 

De modo, pues, que mientras 1% 
«liders» sscialistas —o el múcleo de 
trabajador*s que les siguen—no0 10 
men otra actitud, pueden seguir v: 
vitos y coleando los burgueses 
Uruguay, ¡No hay por que alarmarse: 


A A A 


No es fácil 


ni tampoco cómodo, después de 
haber trabajado durante el día, 
10barle horas al sueño par 
activar las cosas de nuestra e 
paganda. Pero si eso fuera á4cU, 


de 


”n 


nes == "ron Tao 


mat + 4. BI DA” 
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loo. 
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Social 
el régi- 
de pura 
que coa- 
ora, ea: 
1tarismo, 
eses de 
olíticas, 
clase y 

pueblo 
s repre: 
para Co. 
«nefasto 


ntras 103 
úcleo de 
¡—no to 
eguir vi- 
1eses 
armarse! 


a 


pués de 
» el día, 
10 pS 
tra p 

ra fádi, 


tan fácil como chálar en el café 


calumnias, etc., ¿qué mérito ten- 
dría, qué diferencia podría exis- 
tir entre los que aprovechan el 
tiempo sacrificándose por un 
ideal que sienten, y aquellos otros 
paralíticos de voluntad? ¡Ahf es- 
tá la diferencia, compañero! 


REBUZNOS 


«No a todos los pa 
triotas so les puede 
> + Mamar imbdciles, pero, 
sí, todos los imbéciles 
son patriotas.» 


En Carmelo, hace pocos días, 
realizóse "una fiesta de confrater- 
nidad carneril. Esto no tendría ma- 
yor importancia, pues demasiado se 
sabe que los trabajadores honéstos 
no malgastan el tiempo en fiestas, 
si entendemos que eso de fiestas 
significa días de jolgorio, de risa, 
de alegría, de expansión, manifes- 
taciones, todas éstas, que son la ne- 
gación de la realidad viviente del 
proletariado. 

Fiestas harem>s, sí, pero des 
pués que hayan desaparecido de la 
faz de la tierra todos los obstácu- 
los que impiden al hombre vivir li 
bremente. 

Mientras hagan fiestas los satis- 
fechos, los desalmados, en cuyos 
corazones no repercute ni un mo. 
mento siquiera el dolor de los hu- 
mildes; mientras hagan fizstas los 
que, lejos de sublevarse ante el 
mal ajeno, parece que éste les pro- 
dujera goce, les inspirara placer, no 
las haremo3, no podremos hacerlas 
nosotros. 

Buyrgueses y carneros son los úni- 
cos que pueden hacer fiestas; lo> 
trabajadores, no, hasta después! 

Kn una carta reciente .nos dicen 
que en la fiesta que más arriba 
mencionamos, el «ilustre» Casliglio- 
ni habló o rebuznó largo y tendi- 
do. Entre otras sandeces—lo único 
que sabs este pobre—dijo: «Nos- 
Otros somos hombres libres, somos 
los hijos de la patria, los que sa- 
bemos. on todo momento elevar sus 
derechos, ctc,, etc.» 

El que no conociera a estos ener- 
gúmenos, los supondría unos hé- 
rO€3. 

Si no supiera todo el mundo que 
el pan que mastican lo han conse- 
guido a fuerza de arrastrarse, los 

crecería unos Espartacos, ¿Desde 
cuándo cs libre Ud.? ¿Y libie de 
qué? No; su alma no está para ser 


todo los que tengan vintenes, Li- 
bre nu hay nadie en este mundo 
de esclavitudes, de miserias mora- 
les y materiales, de explotaciones 
y tiranfas; todos somos esclavos, y 
Ud. con más razón aún: Los tra- 
bajadores, si somos esclavos eco- 
nómicamenle, sin embargo no lo 
somos moralmente, porque nos he 
mos librado de esas creencias. es- 
túpidas que nos hacían soportar es- 
tóicanmente todas las vilezas, tods 
los escarnios, todas las infamias de 
la clase parasitaria, y es por eso 
que nos rebelamos y luchamos con 
denuedo para abolir de una vez por 
todas esta corrompida sociedad bur- 
guesa. De modo que, según sus re- 
buzaos, este señor es hijo de la pa- 
tria, y la eleva... ¿A dónde la ete- 
va? ¡Ha de ser por eso que: nadie 
quiere ser patriota! ¡ambién, con 

semejantes hijos!. .. : 
Nosotros declaramos sinceramen- 
te que no queremos ser hermanos 
de patriotas. En cambio, estamos en 
un todo de.acuerdo con el escritor 
cuando dice que todos los imbéci- 
les son patriotas. 
Hágannos el santísimo favor de 
no rebuznar más, ¡quieren!... 
AN Julio Crosina. 


PREPA, CAMARADAS 


Los álgidos momentos de lú- 
cha que a paso de gigante se 


nuestra causa, 
terrible 
salvajes de sanguinaria feroci- 
dad. Miremos a la Rusia revo- 
lucionaria; cuántas salvajes den-|la Revolución. 
tellidas ha sufrido de í 

cales del capitalismo asesino! 
Será el caso de decir, al dar| comience 
comienzo «a la pelea: ¡ay de los| franca y declarada por el triunfo 
débiles, de los escrupulosos y 

de los faltos de cnergíal : 
La burguesía, que subió al|restauración del régimen. 
trono pasando por arriba de 
miles de cadáveres que abatic- 


visto que no entra cn su tes- 
taruda cabeza la idea de aban- 
donarlo si ño cs arrastrada, 
como algo podrido y ¡¿squeroso, 
or raudo caudal 
ágrimas de nuevos hérocs y 
márttires que den sus vidas cn 
holocausto a la sacra e 
gral libertad del género hu- 
mano. > 


Social «así, 


por lo profundo y radical de su 
carácter. tendrá una virtud queltes a la intensificación de la 
ninguna otra revolución ha te- 
nido: la de poner frente a fren- 
te a las dos clases que consti-|la Nat 
tuyen la sociedad, sin ambages 
ni disimúlos de ninguna clase 
en una lucha a mucrte y 
cuartel: la una, 
del lema de la Communc, y la 
otra, por el imperio del privi- 
legio.- Ningún medio será esca- 
timado» por ambas 
arribar al triunfo. 
vencidos! 


líbre, sino lacayo siempre... y de| 


avecinan, serán los diapasiones 
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a ,|que pondrán a prucba cl tem-|definitivo de la Revolución, de 
hablar mal del vecino, fomentar |ple y la audacia de los:indivi- ninguna arma especial será pre- 
duos que llevan por norte y 
guía la sublime idea de la re- 
dención humana: la Anarquía. 


La lucha, aunque en el hori- 


será porfiada, 


os cha- 


de sangre y 
inte- 


El estuúílido de lá Revolución 
en 


odios y prejuicios de cla- 


adormecidas por el 
de ellas 


y humanos en el campo de la 
uchit. 
Es que la revolución social 


, 


s 
z sin 
por el imperio 


partes para 
¡Ay de los 


Los anarquistas. si no querc- 


mos ser víctimas- propiciatorias 
de todos los odios y 
en acción de las castas privile- 
giadas y las chusmas que a 
cllos respondan, debemos pre- 
pararnos, dejando de lado al 
gunos escrupulillos, para hacer 
sentir al enemigo, desde el 
mer momento, todo el peso de] y; 
autoridad de la Revolución, : 
cualquier lugar que 
ra afianzarse, para estrangular 
toda tentativa de reacción bur- 
guesa y para poder extender 
su radio dc: acción y - triunfar 
definitivamente. 


prejuicios 


pri- 


en 
ésta logra- 


Para esto será necesario tra- 


zar una ruta bien definida, que 
nos delínec el rumbo de nues- 
tras acciones revolucionarias, y 
buscar de encontrar todas las 
energías colectivas hacia la con- 
secuencia de un fin, sin lo cual 
la lucha será caótica e 
sistente y dejará abiertos mul- 
tiples caminos que harán facilf- | seres. 


iacon- 


simo el acceso de la contrarre- 
volución con todas sus conse- 


cuencias. 


¿Qué arma se ofrece propicia 
a nuestras manos, para em- 
plearla con eficacia, no sólo 
contra -la burguesía, que actual- 
mente detenta el poder econó- 
mico y político de los pueblos, 
sino también contra los inevi- 
tables Kerenskis, Korniloffs, Kol- 
chuks, Wrangels, Witas. etc., 
que surgirán a Ja arena para 
restaurar cl régimen caído, so 
pretexto aun del socialismo? 

Si el primer tumbo que dé la 
burguesía con todas sus institu- 
ciones, como consecuencia de 
un fuerte zarpazo del pueblo 
sublevado, significara el triunfo 


ciso echar mano. Bien en paz 
y tranquilos, sin 
ningún género, podrían los 
1 a 3 blos, desde esc momento, 
zonte se dibuje el triunfo para|carsé' a arreglar todos sus asun- 

1 tos; pero, desgraciadamente, ceso 
y furiosa, con ribetes|no sucederá, y habrá que so- 
meterse a una disciplina colec- 
tiva para defender. con eficacia 


mismo día, o luego de la cafda 
«oficial» de la burgucsfa, cuando 


traición 


dá scrá de los que mejor scan ca- 
ron cl dominio absolutista del|paces de luchar en todas las ta- 
feudalismo :y la nobleza, estájses de la contienda: tanto en cl 
orden económico y político, como 
en el de la guerra. Y no hay 


cualquier país]; 
que sea, será al niismo tiempo 
el estallido de * todas las pasio- 
nes, 
se, de casta y de religión, hoy 
un tanto 
morigeramiento que 
ha hecho la «democracia», y que 
se desatarán ' tempestuosos y 
ciegos, «zuzados por los viles 
intereses creados, a lidiar por 
sus fueros en peligro, sin re- 
conociento de derechos ajenos 


pecto a si li mujer es 
tualmente inferior o superior al 
hombre. 
mos 
ciencia oficial o extraoficial. Nos- 


LA BATALLLA 


recesiones de 
uc» 


edi- 


Pues será ese 


la lucha, la lucha [armar a la Revolución y cn- 
£ tregarla indefensa a la voraci: 
de la Revolución, y la lucha de | dad de la buaguesía caída, pero 


y de audacia por la 


El triunfo, indiscutiblemente, 


La mujer en la lucha por la vida 


I e 
No quiero entretenerme e 


acer afirmaciones a priori res- 
intelec- 


Estas. cosas las deja 
ara que las resuelva la 
otros sólo queremos afirmar 
que la mujer es un ser huma- 
no igual que el hombre. Que 
tarito cl uno como la otra de- 
ben estar dotados de deberes y 
derechos para con la sociedad 
entera y consigo mismo; que 
ambos, mujeres y hombres, por 
el solo hecho de haber nacido 
tienen pleno derecho o disfru- 
tar de todos log goces inheren 


vida, la, cual debe ser vivida en 
todo su esplendor, puesto que 
uraleza ha creado en to- 
dos, hombres y mujeres, nece: 
sidades fisiólogicas, y éstas pue: 
den muy bien ser: satisfechas 
ampliamente mediante, natural 
mente. la cooperación de todos, 
a medida de las fuerzas de ca- 
da. cual, dedicudos debidamente 
en el orden de la producción, 
del trabajo útil, en bien y pro- 
vecho de toda la socicdad hu- 
mana. 

Es con el-fin de armonizar a 
toda la especie humana que se 
dirigen los anarquistas, con' el 

ropósito de que desaparezcan 
os obstáculos que tienen laten 
te el antagonismo de castas y 
clases, para cimentar sobre la 
tierra cl verdadero reinado de 
vigualdid económica, basada 
en la fundamental expresión de 
la libertaú, de la anarquía. Que 
es, hasta la fecha, la última pa- 
llabra del progreso y de la cien- 
cia social. 

Teniendo en cuenta 
la sociedad ¡burguesa de hoy la 
mujer cstá aún en condiciones 
inferiores al hombre, la invita- 


mos a participar en la lucha en, 
que estamos empeñados los hom:: 
fin de destruir el: 


bres con el > 
actual orden de cosas, presti- 
giando al mismo tiempo la so- 
ciedad futura, basada en el bien 
común para todos los humanos 


El transcurso de tantos siglos 
de dominación religiosa ha in- 
fluído de tal manera en el áni- 
mo y en el desenvolvimiento de 
la vida de la muier, que aún 
hoy está supeditada «u la con- 
dición de esclava en todos los 
órdenes de su existencia. Pero 
los anarquistas, que son los hom- 
bres que quierea y aman a to- 
das las mujeres, no soljimente 
como tales, sino como madres 
y hermanas, os llamamos a nues- 
tro Seno, a formar parte de 
nuestras colectividades, para que 
nos ayudéis en la lucha en que 
estamos empeñados; a que par- 
ticipéis en el movimiento de re- 
belión que ya se está desenca- 
denando en todo el orbe con- 


>) 


duda que cl lema «Ja unión hace 
la fuerza» será el que mejor se 
ajuste a las circunstancias. 


más clementos francamente re- 
volucionarios dejar la lucha li- 
brada al esfuerzo individual y 
aislado que cada uno bucna- 
mente «porte a la pelea, sin que 
nadie 
nadie, ni se aunen esfuerzos y 
energías para multiplicar la cfi- 
cacia de las 
ninguna manera. Eso sería des 


no derrotada 
confesarse tal. 


destal al primer empuje de la 
Revolución, el proletiriado or- 
ganizado deberá tomar en sus 
manos, y por cuenta propia, to- 
dos los órganos y resortes de 


tra todas las opresiones y des- 
venturas; para que, coaligados, 
hombres y mujeres 
hasta exterminar para siempre 
todas las 
concluyamos con todas injusti 
cias y maldades sociales. 


ria explotable en toda forma, 
pues clindustrial trata de recm- 
plazar en el trabajo al hombre 
por la mujer, porque ésta le 
rinde al pic de la máquina el 
mismo producto que el hombre 
y por un 
reducido. Y hay más: el hom- 
bre va aprendiendo «a rebelarse 
contra la explotación 
tencia 
la mujer aún sufre y soporta 
silenciosamente todas las humi- 
lliciones a que es sometida por 
parte de sus explotadores, y la 
abundancia de brazos en'el mer- 
cado de la oferta va llegando a 
tal extremo, que permite .a los 
capitalistas seleccionar a su an- 
tojo esta carne de cxplotación, 
cxigiéndole hasta el rebajamien- 
to moral; convirtiendo 
deshercdadas en objeto de pla- 
ceres carnales para darles ocu: 
pación en las fábrica. 
pobres mujeres se ven obliga- 
das a satisfacer todos los capri- 


aún cierta, aunque escasa inde: 


que se consagra a faenas do- 


ue cn: 


o la cocinera tienen 


¿Podrán los anarquistas y de- 
se entienda. ni sujete a 
mismas? No, de 


ni resignada a 


Caída la burguesía de su pe- 


pelcemos 
miserias humanas y 


La mujeres aún hoy mate: 


salario mucho más 


n y prepo- 
patronal, mientras que 


a estas 
Y estas 


chos del amo, si no quieren ver 
perecer por hambre a sus an- 
cianos padres o a,'sus tiernos 
hijitos o hermanos. 

Y la mujer que se dedica a 
trabajos industriales conserva 
pendecia personal, porque la 
mésticas está reducida. rebaja- 
da a la condición de escluva. 
Por cuanto hoy, a pesar de que 
vivimos en el siglo XX, se es 
tán adoptando (hasta en estos 
patses de blasón democrático) 
ciertas leyes, ya en vigencia en la 
Argentina, denominadas de con- 
chavos, por las cuales la criada 
ue estar 
munidas de un certificado ex- 
pedido por la autoridad policial, 
en el que conste su buena con- 
ducta para adquirir trabajo, con- 
sistiendlo eso de. «buena con- 
ducta» cn ser dócil, sumisa, 
esclava en toda la extensión de 
la palatira; porque si se rebela, 

rotestando de un abuso o una 
injusticia patronal, la «autoridad 
no le expide el certificado, y 
sin él no encuentra ocupación 
en ninguna parte, condenándola 
a ella y los suyos a morirse de 
hambre. 

De manera, pues, que un ca- 
pitalista compra un caballo y lo 
mune de un certificado cn el 
cual constan lis buenas condi- 
ciones del animal: que tira pa- 
rejo, que no es mañero, etc., y 
alquila .una criada, y también 
le consta, por un auténtico do- 
cumento, que ésta es de inme- 
jorables condiciones. La única 


5% 


gar 
cuando toman a suservicio una 
criada, la convierten en cl es- 
tropajo de .la casa, Porque ella 
ticne que estar a las «órdenes» 


la sociedad, imprimiéndoles una 
dirección de 
principios de la Revolución y 

ajo una férrea dictadura pro- 
letaria, que imposibilite toda po- 
sibilidad de resurgimiento al ré- 
gimen caído y ¡iniquile las acti- 
vidades de los clementos reac- 
cionarios y traidores. 


acuerdo con los 


. 


Los anarquistas debemos pre- 


ararnos para marchar a la ca- 
eza de todas las nuevas insti- 
tuciones del proletariado y en 
los puestos avanzados de todas 
las empresas, a fin de que los 
acontecimientos no tomen un 
rumbo torcido, ni se produzca 
el estancamiento, 
llevar la Revolución al fracaso. 


que podría -* 


Preparémonos, pues, camara: 


das. para ser fuerza pronulsora 
y brújula que oriente los acon- * 
tecimientos que se avecinan. 


J. Araoz. 


diferencia que media aquí entre 
el caballo y la mujer es que al 
primero lo «adquirió el 
por intermedio de una determi- 
nada suma de dincro, mientras 
que a la última la obtiene gra- 
tuitamente 
sociedad burguesa ha colocado 
a la mujer en el lugar de una 
mercancía que 
bajo precio. 


patrón 


Asf, pues, nuestra 


se consigue «a 


A lo expuesto hay que agre- 
ne los señorescapitalistas, 


e los amos en -todos los mo- 


mentos y pira desempeñar todo 
servicio. Pues, sien la mansión 
burguesa hay señoritos—no os 
escandaliccis, 
tas, que de estos casos todo el 
mundo está enterado — nadie 
ignora que los ricos pretenden 
que las criadas secan jóvenes y 
bien parecidas, a fin 
tas esclavas sirvan, aula par que 
para los quehaceres de la casa, 
de carne de placer para sus 
hijos. 


señores moralis- 


e que es- 


niños 


De esa manera, estos 


bien no se ven obligiudos á sa- 
ciar sus apetitos carnales en las 
casas de tolerancir, donde se 
adquicren frecuentemente cn- 
fermedades 
cn peligro. 
esas pobres víctimas de la bur- 
guesfa se ven impelidas por las 
circunstancias a penetrar en los 
lupanares, donde, como epílogo 
de su vida, salen para 
nar su existencia en la sala de 


ue ponen la vida 
"ero, cn cambio, 


tcrmi- 


un sifilicomio, de un hospital, 


en medio del completo abando- 


no, sin la compasión ni cl apre- 
cio de nadie; allí concluyen su 
vida en la mayor orfandad. 
Por cualquier lado que se ob- 
serve, la situación de. la mujer 
proletaria no puede. ser más 
desesperante y espantosa. Su'rol 
en cl seno de la sociedad es 
completamente deplorable y afli- 
gente. La mujer del pucblo es 
esclava en cualquier forma que 
viva, pues en cl mismo hogar 
conyugal tienc.que soportar sin 
ayuda alguna la crianza de los 
hijos, la mayor parte de las ve- 
ces sin los recursos ni media- 
namente necesarios para ese- 
fin. Al mismo tiempo, en la po- 
cilga proletaria no escasean las 
grescas producidas por las cir- 
cunstancias apremiantes en que 
se -vive. Y el blanco directo pa- 
ra el hombre descargar sus fm- 
petus es la mujer, pues aunque 
su esposo sea un hombre de in- 
mejorables condiciones, las cir- 
cunstancias de la vida* en que 
nos desenvolvemos son tan es: 
cibroass, que a veces se mues: 
tra agresivo con su compañiera, 
por no tener la facilidad de de. 
sarrollar sus .iras contra: los que 
son obstáculos a su bienestar y 


y ; . dE . 
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al de los suyos; porque el obre- 
ro. espucialmente el que tiene 
nociones de la vida. el que ha 
dejado de ser hombre:máquina, 
tiene forzosamente que estar 
"siempre en un estado de saten- 
te nerviosidad. lse estado de 
agresividad se produce: en todo 
hombre. de corazón sensible, o 
porque no le alcanzan los re- 
cursos para llenar siquiera re: 
lativamente las más perentorias 
necesidades de su familia, o por- 
que se encuentra. sin trabajo y 
camina durante todo el dia re- 
corriendo, de taller 
sin hallar quien alquilesus fuer- 
zas para poder llevar pan a 


los suyos, 0 porque un capataz! 


o un patrono lo. reprendieron 
en el trabajo sin que mediara 
motivo alguno para elo. La 
cuestión es que este hombre, 
por culpa del. medicambiente 
en que se desenyucive, está 
continudimente en un completo 
estado putólogico, y, no tenien: 
do la facilidad de descargar sus 
ímpetus sobre los enemigos di- 
rectos. causantes de ¿los males 
que estamos soportindo todos 
los proletwrios, lo hace con la 
mujer que está a su lado, y 
ésta tiene que soportar todo, 
sentir y callar, porque «sf lo 
determina la sociedad en que 
VIVIMOS. 


mientos de la vida, el yugo de 
lu esclavitud pesa: aún tanto 
sobre ti, ¡uh mujer del pueblo!, 
que, cuando tu padre, tu ma- 
vido, tu hermano o tu hijo se 
rebelan contra la prepotencia 
del capitalismo y contra la ti- 
ranfa del Estado; cuándo los 
hombres se rebelan contra los 
opresores pira conquistar un 
mejor bienestar y más respeto, 
tú eres la primera que te pro- 
pones aconsejarles calma, tú les 
incites a que se resignen. a que 
se queden en casa, muriéndose 
de hambre ellos, tú y los vues- 
tros, mientras los productos co: 


..mestibles se pudren «amontona- 


dos en los depósitos y alma- 
cenes. 

ls menester que te despren- 
das de esa cobardía en que es: 
tás postrada; ¡oh hermana de 
miserial; es preciso que te ca: 
páavites Y que nos acompañes a 
preparar esas sacrosantas re- 
beldías proletarias que en estos 
instantes se están desarrollando 
en todos los ¿ámbitos de la tierra, 

En el momento álgido de la 
lucha, si los hombres gue tie- 
nes a tu lado muestran debili- 
dades o fliquezas de espíritu, 
aliéntalos, tú; compañera, haz 
que salgan a la calle, diles que 
no se obtiene, ningún bienestar 
efectivo si no es conquistado 
con la fuerza, con las armas en 
la mano; que se impone como 
ineludible necesidad empuñar la 
piqueta demoledora def esta vil 
organización, causante de tan- 
tas injusticiis y desigualdades 
sociales, para colocar sobre 
las ruinas de lo viejo la nueva 
Sociedad, donde reinará la igual- 
dad económica, basada cn el 
amor y en la libertad completa: 
enla anarquía. que es la última 
expresión de la ciencia social. 

rata de emunciparte de to- 
dos los prejuicios, oh mujer 
del puúeblo!; prescinde por com 


pleto de la Iglesia, compañera; 


de infortunio; ten presente que 
la Iglesia es la primera casa de 
prostitución. donde sólo se en: 
seña a odiar a la humanidad. 
El confesionario es el antro 
donde la mujer da el primer 
paso ín el camino de la corrup- 
ción, porque el: cura empieza 
por inculcar en la mentalidad 
de su presa cosas que hasta ese 


momento la niña ignoraba por|: 


completo. 

Todos los uctos religiosos cs: 
tán basados en el engaño y la 
mentira. La Iglesia es la encar- 
gada de mantener al pueblo en 


Ja ignorancia y el engaño, para 


que continúe sumisa y obediente 
a sus propios verdugos, porque 


en taller, 


A. pesar de todos éstos sufri-¡!9rm 


de esa manera es unicamente 
como puede persistir el domi 
nio de la clase parasitaria so- 
bre la clase productora. 

La Iplesta nos promete. una 
superfelicidad para después de 
lá muerte; con este engaño nos 


tiene atados al carro de la es: 
clavitud durante la vida; pero 
ya €s hora que tengamos en- 
tendido que todas las horas fe- 
lices se disfrutan duriinte nues- 
tra existencia, por cuanto des- 
pués de la muerte no hacemos 
| más que volver al seno de la 
tierra, nuestra madre «natura», 
¿para darle vida «1 otros seres 
¡Inferiores (1). ¡Mujer del pueblo, 
guerra a la Iglesia! 

Compañera: Haz que la edu- 
cación de tus hijos sea basada 
sen el sentido racionalista, para 
que en adelante no sean escla- 
vos en ninguna forma. En una 
palabra: únete con el hombre 
en todos los actos progresistas 
que tiendan a destruir todas las 
tranías y todas las opresiones, 
a fin de acercarse lo más pronto 
posible al reinado de la felicidad 
del género humano. 


Compañeras: La revolución 
social estalló ya en la vieja 


Europa. Intiende bien, herma: 
na: por revolución se entiende 
(según las determinaciones aca: 
démicas del idioma castellano), 
subievación, rebelión contra uni 
establecida de la vida 
económica y social de los pue- 
blos. 

Prescindimos de las explica- 
ciones que la academia hace de 
esta palabra en cuestiones de 
astronomía, anatomía, ete., para 
abreviar e. ir directamente «al 

rano, a lo que nos incumbe « 
os proletarios todos, hombres 
/ mujeres, en el actual momento 

istórico en que vivimos. Nues- 
tro primer deber en estos ins: 
tantes es unificar nuestras fuer- 
zas para destruir el actual ré- 
gimen económico-polltico y tra: 
tar. la clase trabajadora de am 
bos sexos, de organizar la nueva 
forma de producción y de con: 
sumo, basada en la más amplia 
concepción de. la igualdad ecq 
nómica y de la más completa 
libertad en derecho. 
“Para lograr este fin, el único 
medio conducente, compañeros, 
es la Revolución. Todo” lo de- 
más son pamplinas; eso del su: 
fragio femenino, en que 1lgunas 
mujeres burguesas estan empe 
ñadas, no tiene. otra importan: 
cia que la de perpetuar la actual 
estructura de la Sociedad capi- 
talista y estatal. Por cuya ra- 
zó?, nuestra única misión debe 
ser de combate, de acción dia: 
ria, contra el Capital, el Estado 
y la Religión. 

Compañeras: Si sois madres, 
esposas o hijas del soldados o 
guardias civiles, diles que ellos 
son carne del pueblo y por ese 
mismo motivo están.en el in: 
eludible deber de secundar al: 
proletariado del campo y de la 
ciudad en la conquista del de- 
recho y de la libertad. Que la 
burgussía ci nstituye el enemigo 
común de unos y otros, de 
obreros y soldados. Por lo tan- 
to, las armas deben empuñarse, 
en los momentos -álgidos de lu 
cha, contra ellos, contra los que 
nos oprimen y nos vejan. 

Si los vuestros pertenecen « 
esa falange de ciudadanos que 
aún hacen coro «los políticos, 
repíteles que la política parla 
mentaria no redime a vadie; 
que ella sólo es el arte de en- 
gañar y explotar a los. bobos; 
que solamente por medio de la 
rebelión se conquista la vida. 
-Unificindose y revolucionán- 
dose, es de lá manera que se 
logrará vivir la vida. 

Joaquin Hucha. 


estor a recomenda 
uchner y Haekel. 
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(1) Sobro 
mos loer Jas obras de 
—NYota del autor 


e 
Cuando la imasa esté educada y 


LA RATALLA 


-A los votantes 


Se aproxima Noviembre, y del 
chiquero político empiezá a ema- 
nar un tufo que huele a em- 
brolla, a falsedad, a mentira. 

Los vividores de la política y 
sus testaferros empezarán muy 
pronto a pasar suavemente su 
mano por la espalda de los tra- 
bajadores .. por el mismo si: 
tio, precisamente, donde el ma: 
chete del policiano y el sable del 
soldiádo dejaran perdurable hue- 
lla en más de un movimiento 
huelguístico, cuando aquéllos (los 
obreros) lanzíbanse a conquistar 
por sus propias fuerzas lo que 
los «políticos por ellos llevados 
al Poder no:hicieran sino pro 
meterles: un poco, siquiera un 
poco, de bienestar. Empezarán, 
sí, como es su costumbre... y 
su necesidad hacerlo en todas 
las oportunidades, análogas, a 
ofrecer... hasta la luna «a sus 
oyentes cándidos, a quienes, se 
dijera no bastan cien traiciones 
y van asf, enceguecidos O ne: 
cios, inconscientes o estúpidos, 
en busca de una traición más: 

El pueblo votante, aún nume: 
roso. sentirá que le llaman «so- 
berano», «supremo decidor' de 
sus altos: destinos», «dueño «1b- 
soluto de sus indiscutibles de- 
rechos y su inviolable voluntad», 
etc., etc. Y junto a esas frases 
de puro artificio se pasarán ante 
sus ojos miopes siluetas de cau-! 
dillos y trapos de colores... 

Y con eso bastará... 

Bastará, sí, por ahora. Porque 
el número de los descreídos en 
la política aumenta en forma 
que da derecho a suponer que 
pronto*no van a alcanzar frises 
de efecto, ni fetiches de carne 
y hueso, ni siquiera el garrote 
para mantener al pueblo todo 
en su actual situación miserable 
y denigrante. —Un ex naciona- 
lista. 


CULTURALES 


«El Trabajador del Campo» 


La ogrupación «Sembrando Flo- 
ros», oditora do aquel olloto comu: 
nica 4 todos los quo bicioron cir*u- 
lar listas y no ban rocibido los 
folletos, lo comuniquen do inmodiato. 

Igualmente, los que quioran roci- 
birlo para ropartirlo gratis, dobon co- 
municarlo, ucusando ol corresp on- 
diento recibo. ps 

Pedidos + nombro do «La Batalla» 
oa nombro de Marcolino Larroza, 
Blandenguvs 1717.—El Secretario, 


Circular de administración 


En el pasado mes de Julio se les 
ha enviado a los paqueleros de la 
ciudad, interior y exterior la pre- 
sente circular. Como muchos no han 
contestado, y suponiendo que la 
causa puede consistir en no haber 
llegado a su destino. la damos hoy 
a publicidad, para que todos que- 
den enterados. Si después de esto 
no se recibe contestación, nos ve- 
remos obligados a suspenderles el 
envio del periódico. La circular 
decía así; 

Compañero: Lo'suponemos ente: 
rado del fuerte déficit que pesa so- 
bre nuestro periódico. Las causas 
principales que lo motivan son: cl 
continuado encarecimiento de su 
costo (pues actualmente nos cuesta 
cada ejemplar 2 1/2 centésimos) y 
la morosidad en el pago por parte 
de paqueteros y suscriptures, Debi 
do, pues, a estas circunstancias, in- 
salvables por nuestra parte solamen- 
te, dirijimos a Jos paqueteros y 
suscriptores en general las siguien- 
tes consultas: y 

10, ¿Los ejemplares que actual- 
mente recibe le son suficientes? 
¡¿Son muchos? ¿Los recibe con nor- 
malidad? 


A A AAA 


3.0 Si usted no puede atender 
el paquete que recibe, ¿no habría 
algún otro compañero qne pudiera 


hacerlo? 


4.2 ¿Podría - hacerse cargo de 


una lista de suscripción? 


Esperando que a vuclta de co- 
rreo satistaga nuestro pedido, lo 


saluda, —El grupo edito». 


» =í - 


La historia nos demucstra que 
los que fueron ruinoría la víspera 
de la revolución, fueron al día si- 


guiente fuerza predomininte. 
Pedro Kropotkine 


Vida Obrera 


F. 0. R. U. 


A las entidades del interior.— 
So pido a lasontidwios obrerras del 


intorior que hagan todo lo que. ostó 


a su alcance en pro do la organi 


zación de las socciones de los obroe- 
ros ferrocarriloros; colaborando así 
con la F. O. F., adhorida a osta 
Fedoración. 

1 gualmoento so insisto on que man: 
den su dirección bien dotallada, a 
efocto do remitirles el periódico. 

Carta. —Pora Primo Singatti en 
osta Socretaría. 

La huelga en «El Dia» 

Tros sociodados obreras, el «Sin* 
dicato do ArtosGráficas», la ¿Unión 
de Linotipistaso y lu «Sociedad do 
Vondederos de Diarios», hán dcola- 
rado la huciga a la ecmprosa do 
AEl Días. 

¿Cuá) cs la causa de huolga? So 
nos coneeden mojoras, aumentos de 
salarios, roparación do los talleros, 
que cstaben en condiciones anti- 
higiénicos. Pero queromos oonquis- 
tar ol derecho do asociación, que 
han conquistado cási todos los ob ro- 
ros” dol inmundo. Individualmente 
somos dóbiles, unidos somos fuer- 
tos y podemos roohazar los capri: 
chos injustos do la tiranía patro- 
nal. Queremos que «El Día» no 
venda diarios a porsonas que no 
pertenezcan a nuostra sociedad gre- 
mial. 


Sepa el pueblo que todas-las em- 
hastu las más 
han aceptado ca 


presas poriodísticas, 
conservadoras, 
condición, porquo olla os indispon- 
ble para que los trabajadores po- 
daros hacor valer nuestros dero- 
ch 08, 

Falta a la verdad [| sabiendas 
«El Dís» “cuando dice que obra- 
mos impulsados por móviles polí- 
ticos. Ha sido el último diario al 
cual hemos exigido qne respoto 
nuestra orgonización y la cláusulo 
resistida por la empresa 0s la pri- 
mera que todos los gromios impo- 
non a los patronos, por indisp enua. 
ble y lógica. 

«El Dia» rosiste, dofendiendo on 
esto caso una causa que si triun- 
fora quebrantaría nuestra solidari- 
dad, y para rosistir cuenta con ol 
capital quo ha podido formar con 
el osfuerzo de nuostra labor, do los 
que hemos sido sus obreros. 

Poro frento a la empresa, que no 
quiero aceptar nuestra sociodad pa- 
re poder rostablecor los *picote- 
ros», el procio anterior, —quo ropro- 
senta 200 pesos más por día—do 
ganancia, los suoldos de 20 pesos 
por mes, los caprichosa do su admi 
nistrador, estarán los tres g.oxmios 
unidos hasta vencer, y con ollos 
todo el proletariado consciente, sin 
distinción de erconcias ni tenden- 
cius. A ; S 
Ayor y hoy.— En 1910, siendo ol 
soñor Batlle Presidento do la Re: 
pública, desdo lo balcones de la 
Casa , de Gobierno exhortó a los 
trabajadores a unirsy para ser fuer- 
tos. Hoy, quo ve «n peligro sus in- 
torosos, pretendo quebrantar la or- 
ganización obrera.—Sindicato de 
Artes Gráficas. —Unión de Lino- 


*ronlizada el viornes 20 


tencia, mientras el sindicato de ne 
saístas, que protendioron destruir 
yergue cada vez 
cionto., , 
Conductores de Vehícwo de Pja 
Con toda firmeza continúa 4 
movimiento do esto gromio, di, 
esto a que el más amplio triunt 
corone sus esfuerzos, y 
Tomamos do wn manifiesto ¿y 
gremio: ñ 
«Camaradas: T'irmes en Nuestra 
puostos do lucha, quo el triung 
cetá cercano, pronto, muy pronty 
les haremos pagara  0s0s intraraj 
gentes de la patronal la soberbia 
que siompro han obácrvado para ro 
sus obroros. e 
Compañeros: Hay la idon do tratar 
de unificar al gremio de  Condue 
tores de Vohículos en goncral, for, 
mando un solo sindicato, para que sj 
la clase explotadora se ostrelle con, 
tra un blosk formida blo quo lo sería 
nuestra sociedad ostando todas lm 
secoiones unidac, como ya lo han 
ado». 


más fuerto y ea 


El Comité de Huelga, 
Soci.dad Obrerca Molineros Fideleros 
"y A exos 

El movimiento que últimamonte 
sostuvo esto gremio eon el fin de 
mejorar coonómicamonto- la situ» 
ción de sus asociados, ha sido q 
ronado con el más franco de lo 
óxitos. 

La oscala de los numoóntos ca la 

siguiento; 
10 % para los quoganan más de 504 
IS.» rr. «5»  » do 40a 4, 
20.» $4.» »* menos do 40 
20 'ocntésimos do aumento para los 
que trabajan a jornal. 

Han acoptado estas condiciones 
las siguiontos casas; Lovroro Hnos. 
Podestá y' Cía., Moncant y Do: 
míngueoz, Continental, Rio do la 
Plata. 

El domingo 29 a las 9 de Ja me 
ñano, on el loval, Minas 1920, asarr 
bles goneral. 

Obreros -Blselador: s 

'En la asamblon roalizada el miér: 
coles pasado por este sindionto, se 
presentó el obrero Manuel Ama 
dor, expulsado de la casa Sohw arman 
por haber hecho manifestaciones 
contra ol sindicato. Manifestando 
reconocer quo había comotido un. 
error, y reconociendo la razón que 
lo asistió al sindicato para hacerk 
expulsar, solicita dol mismo se hb 
lovante el boycott que posi. sobro óL 

Oídas sus oxplioaciones, se lo le 
vanta ol boycott, autorizándolo para 
reingresar en el gremio. 

—Hoy Viernes asamblea general 
dol gremio Arenal Grando 2368. 

Herreros de Obra 

Esto sindicato, vista la nogntivs 
do los patrones a 'accodor a sus 
justos podidos, on asamblea genoral 
acordó por 
unanimidad, doclarar la huelga go: 
ueral del gremio, la que se hizo 
ofectiva sin quo so cncucntron tral: 
dores al movimiento. Todos los dias 
o las 3 de la tardo, on Médanos 
1494, so rcalizan asambloas que son 
todo un exponente de fuerza y en: 
tusias mo. 


Actualmente tenemos compañeros 
que hablan exclusivamente de psi: 
cología, química, física, matemá: 


ticas, literatura, etc., y se olvidan : 


Jel pueblo, que no es bachiller, y 
de la revolución, que se ha de ha: 


cer por nosotros Ímismos, ahora, | 


antes del año dos mil. 
, Carlos Malato. 


PP 


Correo administrativo 

Ginés Gonzales, Pan de Aste 
car.- Acusamos recibo del dinero 
mandado. Ní el Centro de E. 5.3 
que alude, ni ninguno, tiene 105 
estatutos que pide. 

F.. Corderón, 
Recibimos los quince nacionales €M 
pago de paquetes. Muy bien, haga 


tipistas. — Seciedad. Vendedores |todo lo que pueda. 


de Diarios. 
Obreros Mosaistas > 


Después de ten larga lucha, esto! 


D. Ainstein,.Ceres.-Recibimos los 
veinte nacionales para «Ióntre Cam- 
pesinosa.. Jl periódico a los nuevos 


C. Rivadavia.- 


e 


sea consciente, hará, no la revolw¡ 2% ¿No podría hacer un mayor 


tción sostal, que hibra sido hecha | esfuerzo en cl sentido de asegurar 


antes, sino la revulución filosófica. ¡a «La Bataila» una mayor coope- 
' Carlos Malal; ¡ración economica? 


gromio paroco acereatse al momen- [suscriptores se empezó a mandar- 


to de su victoris total. Los patro-||Lo demás se cumplió como lo ha 
nes, roto su frento por el apoyo pedido. Salud 


solidario de los gremios afines como M. Castro, Sta Túcta » Reci- 
SS a 2 aa E E y A s 
el yesero, von quebrarse. su rosis-|bimos lista con pesos cinco sesenta. 
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